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			La academia militar estadounidense de West Point estaba desierta. No había pelotones haciendo prácticas de instrucción de orden cerrado en la Explanada, marchando bajo la eterna mirada deslustrada de un George Washington de bronce a caballo. No se oía el eco de las botas de combate recién pulidas al deslizarse por el asfalto en el área central mientras los cadetes cumplían los castigos. No se escuchaban las órdenes a gritos retumbando en las paredes de piedra, ni a los sargentos de instrucción marcando la marcha. 




			La ceremonia de graduación había terminado. Los cadetes de primera clase, transformados en soldados recién acuñados, se habían ido a sus puestos; chusma, perdedores y repelentes iban todos a algún curso de entrenamiento avanzado de verano. No tocaba ninguna banda y el único sonido que se percibía era el de los árboles susurrando secretos en la brisa de principios del verano. El complejo de antiguos edificios grises se desvanecía hacia un tono cálido dorado en la ya debilitada luz del sol. Era el último domingo de junio. Mañana era el Día R. 




			El teniente coronel John Doc Holliday caminaba por la amplia y desierta extensión de la Explanada con su atuendo blanco y sintiéndose algo achispado. Volvía a casa de su cena de despedida en el club de West Point, en la parte opuesta del campus, y se sentía aliviado, ya que no había nadie alrededor que pudiera verlo en aquellas condiciones. Un desfile de profesores de historia con frac y tambaleándose borrachos por los terrenos de la primera escuela militar de la nación no tendría muy buena acogida entre los papás y las mamás; sin duda, no serían las mejores relaciones públicas. 




			Holliday perdió la mirada en la creciente oscuridad con los ojos empañados. Bajo el parche negro, la cuenca del ojo con cicatrices le provocaba un dolor fantasma probablemente causado por algún whisky de malta de más. La lúgubre amplitud de la Explanada estaba tan vacía como el resto de West Point. Mañana, los padres, madres, hermanos, hermanas y amigos de mil doscientos nuevos reclutas se aglomerarían en el amplio campo cuidadosamente cortado, como hormigas con cámaras de vídeo para grabar las últimas doce horas de libertad de los mil doscientos sentenciados antes de que los engullera la máquina militar de los Estados Unidos. 




			El día de matriculación era una mezcla de circo y día del Juicio Final. Los nuevos cadetes, conservando aún sus cortes de pelo, tenían más que algo que ver con los presos de un campo de concentración. Con los ojos abiertos de par en par y aterrorizados, llegaban en filas de autobuses y se los rapaba, atizaba, gritaba, se les daban números y uniformes, y luego desfilaban hacia el olvido como los niños de Hamelín siguiendo al flautista. 




			Tras cinco semanas de pruebas de acceso recibiendo el entrenamiento básico, que pondría bajo el foco a unos cien que no eran capaces de soportarlo, y cuatro agotadores años que pondrían bajo el mismo foco a unos cuantos cientos más, el mismo flautista los llevaría finalmente hasta los sanguinarios campos de Afganistán o Irak, o a cualquier otro lugar al que quien fuera que ocupara la Casa Blanca en aquel momento decidiera que debían ir ese año. 




			Holliday los había visto ir y venir y, durante años, los había visto morir en lugares que las familias de los nuevos cadetes ni siquiera podrían llegar a visualizar. La pompa, la solemnidad y todos los tópicos de West Point darían paso a la sangre, los sesos y miembros amputados, al igual que a todas las demás realidades que forman parte de un conflicto y que nunca salen en las noticias de la noche, por no hablar de las páginas de The  Howitzer, el anuario de West Point. La prueba de esto se remonta a 1782 y a un soldado llamado Dominick Trant, que yace en el viejo cementerio de Washington Road. 




			Pero ahora todo eso había acabado. Diez meses antes, tras la muerte de su tío Henry, Holliday se encontró siguiendo la pista de la espada de un cruzado que los había llevado a él y a su prima Peggy Blackstock por medio mundo y hacia un secreto que cambió su vida para siempre: un tesoro que perteneció a un templario y que ahora estaba guardado a buen recaudo en un viejo castillo del sur de Francia, el Château de Ravanche. 




			Ahora él era el rehén de ese tesoro; estaba atado a aquel imponente secreto como un guardián. Había luchado durante meses contra sus obligaciones y, finalmente, se había dado cuenta de que, siendo sincero, no podía emplear más horas de su vida enseñando historia; ahora tenía que vivirla. Había entregado su dimisión al superintendente y aceptado terminar el curso. Y ese curso ya había acabado. 




			Holliday llegó al final de la Explanada y giró por Washington Road. Pasó por Quarters 100, la antigua casa de estilo federal ocupada por el superintendente, y encaminó Professor’s Row. Su casa era la más pequeña de la avenida de filas de árboles, un bungaló artesanal de los años veinte con dos habitaciones, paneles de roble, vidrieras, mobiliario también de los años veinte y suelo brillante hecho a base de maderas nobles. Era una vivienda familiar, incluso siendo viudo desde hacía diez años, pero cuando se enroló en West Point tras Kabul y el estúpido accidente que se había cobrado su ojo, esa pequeña casa era el único alojamiento adecuado para su rango. 




			Holliday luchó torpemente con las llaves y consiguió abrir la puerta principal y entrar en la casa. Como de costumbre, tan solo por un segundo, una pequeña parte de su corazón y de su mente imaginaron que Amy estaría allí, y un segundo después sintió la suave caricia de la tristeza al darse cuenta de que no; ella ya no estaba allí. Había pasado mucho tiempo, casi diez años, pero, al contrario de lo que decían los filósofos, una parte del dolor no se había ido. 




			Tiró las llaves en el aparador, sobre el platito que Peggy le había hecho cuando tenía doce años, y se dirigió a la cocina por el pasillo. Encendió el gas bajo la cafetera con café cowboy  que siempre tenía en la hornilla, fue al dormitorio y se quitó el uniforme. Incluso estando achispado se aseguró de colgarlo cuidadosamente en el armario junto a los otros de gala de las Fuerzas Armadas y se puso unos vaqueros y una camiseta. Volvió a la cocina, se sirvió una taza del amargo brebaje y se lo llevó a la pequeña salita. La habitación era un rectángulo revestido de libros con un pequeño sofá y algunas cómodas sillas viejas colocadas alrededor de una chimenea de estilo artesanal de azulejos verdes, culminada por dovelas del omnipresente roble. 




			Ya había oscurecido del todo afuera y Holliday sintió la habitación fría. Preparó el fuego, lo encendió y se dejó caer con pesadez en uno de los sillones, sorbiendo el café y mirando cómo las llamas prendían las pequeñas astillas de leña fundiéndolas con los troncos más grandes. En tan solo diez minutos el fuego ardía con fulgor y un cerco de calidez se expandió por la habitación; el frío de la noche se disolvía en el fuego alentador. 




			La mirada de Holliday se desvió al objeto que colgaba de dos clavos y relucía casi sensual con la luz danzante: la espada de los templarios que él y Peggy habían encontrado en un compartimento secreto de la casa de su tío Henry, en el noroeste de Nueva York. La espada que lo había iniciado todo; ochenta centímetros de acero con estampado de Damasco, la empuñadura envuelta en una alambrada de oro y el alambre cifrado con un mensaje sorprendente. Una espada que perteneció a un caballero cruzado llamado Guillaume de Gisors setecientos años atrás. Una espada que en su día poseyeron tanto Benito Mussolini como Adolf Hitler. La gemela de la espada que Holliday utilizó para matar a un hombre hacía menos de un año. La mortífera espada que colgaba sobre la chimenea era Hesperios, la Espada del Oeste. 




			Antes de embarcarse él y Peggy en un largo viaje de descubrimiento hacía ya casi un año, la actitud de Holliday hacia la historia era incuestionable. Los hechos, datos y eventos atemporales estaban tallados literalmente en piedra, así como en los libros de texto. Palabras como incondicional, invulnerable, irrevocable e inalterable eran parte de su vocabulario histórico. 




			Pero ahora las cosas habían cambiado. Una cierta visión de la historia podía verse truncada con tanta facilidad como un estanque en calma por un guijarro lanzado o por algo tan simple como un nacimiento. O, en el caso de Holliday, por una espada. 




			El descubrimiento de Hesperios en la casa del tío Henry en Fredonia no solo había alterado la historia de Holliday, sino también la de los demás. Si no la hubiera descubierto nunca, habría personas buenas y malas que seguirían vivas; algunas de ellas estaban ahora muertas porque él mismo las mató. El pasado del tío Henry la había cambiado y Holliday había sacado a la luz las circunstancias y los secretos que llevaron la espada a sus manos. 




			Su interpretación de la historia de los templarios también había cambiado; hacía mucho tiempo, les había enseñado a sus alumnos que la antigua hermandad no era más que una nota al pie curiosa en las crónicas de la época medieval, un grupo que vio cómo una harapienta asamblea de menos de una docena de caballeros desempleados pasaba de ser una manada de bandoleros routier en peregrinación a Jerusalén a convertirse en una fuerza económica que se extendió como la pólvora por la Europa del siglo XIII. 




			También les había enseñado a sus alumnos cadetes que todo aquello se había desmoronado en un único día, el viernes trece de octubre de 1307, cuando se llevó a cabo la detención de todos los templarios de Francia bajo orden del rey Felipe IV de Francia y el papa Clemente, así como la confiscación de todas sus propiedades y riquezas. 




			Todos los países de Europa siguieron rápidamente el ejemplo al ver en esta una oportunidad de deshacerse de la agobiante deuda real con los bancos templarios. Según la historia comúnmente reconocida, los templarios habían desaparecido sin más, se les había borrado de la historia; un fenómeno breve que tal como llegó, se fue. Holliday había enseñado todo esto como un hecho. Y había estado completamente equivocado. 




			Concretamente ese día de 1307, los esbirros del rey Felipe IV cortaron miles de cabezas de templarios, pero Felipe olvidó que también había miles de templarios a la cola. Los caballeros, o al menos casi todos, se habían ido, pero los contables, muchos de ellos monjes cistercienses, sobrevivieron. Al final de la Segunda Guerra Mundial, Alemania era un páramo sembrado de escombros, pero cuando se disipó la humareda, los mismos hombres controlaban los trenes, patrullaban las calles e instruían a los niños. En los Estados Unidos, los presidentes iban y venían cada pocos años como puertas giratorias, pero los burócratas se quedaban. Y lo mismo pasaba con los templarios. 




			Mucho después de que el rey Felipe emitiera el edicto, los niveles inferiores de la Orden del Temple advirtieron el posible desastre y tomaron medidas para evitarlo. Se reescribieron escrituras y testamentos, se cambiaron títulos de propiedades y se transfirieron notas de grandes sumas a manos supuestamente inocentes en lugares remotos, lejos de las garras de Felipe y sus primos ingleses. No era una casualidad que el hombre que inventó la contabilidad por partida doble fuera un monje. No estaba muy lejos del concepto de guardar dos ejemplares de cada libro. 




			Cuando Felipe arrestó a los templarios, confiscó su riqueza visible, pero la que se podría llamar invisible hacía ya mucho que se la habían llevado en secreto. Como dijo Jacques de Molay, último Gran Maestre oficial de los templarios, poco antes de que lo quemaran en la hoguera en 1314: «La mejor manera de guardar un secreto es olvidando su existencia». Y eso fue precisamente lo que hicieron los templarios. 




			Durante la mayor parte de setecientos años y bajo montones de nombres e identidades diferentes, los recursos secretos de los templarios habían crecido hasta límites insospechados, doblándose y redoblándose a lo largo de los años, diversificándose a cualquier condición y faceta de la vida cotidiana en prácticamente cada nación de la tierra. 




			Una vez consolidados como fuerza única, el poder de toda esa riqueza sobrecogería a casi cualquiera y podría derrocar gobiernos con suma facilidad. Forjada como un poderoso martillo, la influencia de la fortuna de los templarios era capaz de hacer un bien inmenso y un mal indescriptible. Era la llave al reino de los cielos o a las abrasadoras puertas del infierno. 




			Y la llave se encontraba en el pequeño cuaderno salpicado de sangre que el teniente coronel Holliday guardaba en el cajón del escritorio de su estudio. El cuaderno era un regalo de un exsacerdote llamado Helder Rodrigues, que murió en sus brazos en la isla de Corvo, en las lejanas Azores. 




			Sin embargo, al regalo lo acompañaba un codicilo: úsalo con sabiduría, úsalo bien o no lo uses. El tesoro de los templarios que Rodrigues les había desvelado a Holliday y a Peggy aquel día bajo la enfurecida lluvia había sido más que suficiente; el secreto que se revelaba en el cuaderno era un millón de veces mayor. El neonazi Axel Kellerman había perdido su vida por él atravesado por Aos, Espada del Este. El desconocido asesino del Sodalitium Pianum del Vaticano había muerto por él una medianoche en las callejuelas de Jerusalén. 




			Todo esto estaba tras la decisión de Holliday de abandonar West Point. Sabía que la amenaza que conllevaba el cuaderno de Rodrigues seguía existiendo y no iba a poner en peligro a los cadetes ni a nadie de West Point; si había algún peligro, solo debía correrlo él. 




			Holliday dormitó reconfortado por el fuego y cayó en un profundo y plácido sueño. Cuando se despertó, casi había amanecido, y las primeras luces de tonos rosáceos se deslizaban sobre los árboles de Gee’s Point y el río Hudson. El fuego había ardido hasta convertirse en cenizas y a Holliday le dolían las articulaciones por haber pasado la noche en el sillón. Algo lo había despertado. Oyó un sonido, parpadeó y levantó la muñeca para mirar el viejo Rolex Royal Air Force, herencia de su tío Henry. Las seis menos diez. Demasiado pronto para el toque de diana; quedaban cuarenta minutos. 




			Se desencajó del sillón y cruzó la habitación hacia la ventana. Había un taxi azul de la compañía Academy Taxi de Highland Falls parado delante de la casa. Una figura bajó del taxi y comenzó a caminar. Solo llevaba una maleta de mano. 




			Holliday reconoció inmediatamente al apuesto hombre moreno. Era Raffi Wanounou, el arqueólogo israelí del que se habían hecho amigos él y Peggy en Jerusalén. Desde lejos parecía encontrarse bien y en forma, y la única muestra de la paliza salvaje que había recibido en Jerusalén por defenderlos era una leve cojera. En cambio, la expresión que se dibujaba en su cara era desalentadora. Subió los escalones apoyándose en la pierna derecha. Holliday se acercó a la puerta principal y la abrió de golpe. 




			—Raffi —dijo—, qué sorpresa. ¿Qué demonios haces aquí? 




			—Ha desaparecido —dijo el arqueólogo—. Se han llevado a Peggy. 
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			–Habla —dijo Holliday, entreteniéndose haciendo una cafetera fresca. 




			Raffi se sentó dejándose caer en la mesa de la cocina. Tenía el rostro pálido y parecía agotado. Emitió un leve quejido y se colocó algo más erguido en la silla. 




			—Tú sabías que entre nosotros… —comenzó Raffi con indecisión. 




			Era casi una pregunta. 




			Holliday se encogió de hombros. 




			—Erais pareja —dijo—. Ella volvió a Jerusalén después de que estuviéramos en las Azores y se quedó allí. 




			—Exacto —dijo Raffi asintiendo—. Al principio, se vino para cuidarme cuando saliera del hospital, pero luego… —lo dejó en el aire. 




			—Luego se convirtió en algo más —dijo Holliday. 




			—Algo así —confirmó Raffi. 




			Holliday encontró dos tazas en la despensa sobre la encimera, fue al frigorífico y sacó un envase de nata. Mantuvo las manos ocupadas buscando cucharas. Nunca se sentía cómodo hablando de sus relaciones y menos de las de los demás, en particular las de Peggy. Muerto el tío Henry, él y su mucho más joven prima quedaron huérfanos, y solo se tenían el uno al otro; había un vínculo especial entre ellos. Ahora estaba en medio este joven arquitecto. 




			—¿Os habéis peleado o algo así? —preguntó Holliday intentando sacar algo en claro. 




			Cogió una cucharada de granos de café y la puso en el molinillo de la encimera. La máquina zumbó unos segundos y el intenso y fresco aroma de los granos llenó el aire. 




			—No —dijo Raffi negando con la cabeza—. No ha habido ninguna pelea ni nada de eso. De hecho hablábamos de hacer las cosas algo más… estables. 




			—¿Boda? —preguntó Holliday sorprendido. 




			Peggy se describía a sí misma como una monógama en serie, una soltera convencida, o solterona, o cualquiera que fuera el término políticamente correcto para eso hoy en día. No parecía típico de ella. 




			—Íbamos a hacerlo allí —dijo Raffi desolado. 




			—Y, ¿qué pasó? 




			—Recibió una llamada de la revista Smithsonian. Tenían un encargo para ella. Sabían que estaba en Jerusalén, así que parecía la opción lógica. 




			—¿Querían un reportaje fotográfico? —preguntó Holliday. 




			Puso el grueso poso del café en la cafetera francesa Bodum de la encimera y vertió agua hirviendo. El café cowboy de la hornilla era para él; el Bodum, para los invitados. 




			—Un reportaje fotográfico y también escrito. Un diario de la excavación. Le gustaba la idea de escribir; se lo había estado pensando. Era un cambio para ella, o eso pensaba —añadió Raffi amargamente. 




			—¿Qué excavación? —preguntó Holliday. 




			—La Escuela Bíblica y Arqueológica Francesa de Jerusalén había subvencionado una expedición a Egipto y Libia. Uno de los superiores, un hombre llamado hermano Charles-Étienne Brasseur, se había topado con un alijo de textos antiguos sobre templarios mientras desarrollaba una investigación en los Archivos Vaticanos. 




			—¿El Vaticano? Los católicos romanos habían disuelto la orden y quemado en la hoguera al último Gran Maestre —dijo Holliday. 




			—Los textos que Brasseur descubrió habían sido confiscados por los alguaciles del rey Felipe IV durante la disolución —respondió Raffi—. Provenían de una recóndita abadía llamada La Couvertoirade en la región de Dordoña, en Francia. 




			Holliday presionó el émbolo de la Bodum y echó dos tazas. Las llevó a la mesa y colocó una frente a su amigo; luego se sentó. 




			—¿Qué había en esos textos que llamara la atención de este Brasseur dominico? —preguntó Holliday. 




			Raffi, agradecido, dio un sorbo a la taza. Estaba visiblemente más relajado, se sentaba más erguido en la silla y se le veía cada vez más despierto a medida que el fuerte brebaje penetraba en su organismo. 




			—Los textos los escribió un monje cisterciense llamado Roland de Hainaut. Hainaut era secretario de Guillaume de Sonnac, el Gran Maestre que dirigió a los templarios en el sitio de Damietta en 1249. 




			—¿Dónde está Damietta? —preguntó Holliday. 




			—En el delta del Nilo, al este de Alejandría. 




			—Vale, te sigo. 




			Holliday asintió con la cabeza visualizando un mapa de Egipto con el delta en forma de abanico y, justo debajo, no muy lejos, El Cairo. 




			—Según decía Hainaut, viajó a un monasterio copto de algún lugar del desierto y allí oyó rumores sobre la ubicación de la tumba de Imhotep. Imhotep era un erudito, una especie de Leonardo da Vinci de su época. Fue el hombre que ideó la pirámide y descubrió el arte de la medicina. 




			—Sé quién fue Imhotep —dijo Holliday—. ¿Tiene final la historia o debería ir pensando en preparar la cena para esta noche? 




			—Perdón —dijo Raffi—, es complicado y estoy cansado. 




			—Continúa —dijo Holliday. 




			—En fin, el texto de Hainaut daba indicaciones bastante claras de cómo llegar al monasterio, pero no decía nada más sobre la tumba. La expedición pretendía hacer una excavación preliminar de prueba en el monasterio. Encontrar la tumba sería un golpe maestro por sí mismo, pero este arqueólogo, el hermano Brasseur, tiene una extraña teoría sobre que Imhotep era el arquetipo de Noé y el Diluvio Universal. Para mí tiene muy poca base científica, pero la prensa se lo tragó y la expedición obtuvo financiación. 




			—Y, ¿qué ocurrió? —preguntó Holliday. 




			Se levantó, llevó la cafetera Bodum a la mesa y repartió lo que quedaba. Raffi continuó. 




			—Salieron de Jerusalén y se citaron en Alejandría, donde se encontraron con los proveedores de sus vehículos, suministros y empleados. En algún lugar entre El Alamein y Mersa Matruh fueron raptados por un grupo llamado la Hermandad. 




			—¿Qué demonios es la Hermandad? —preguntó Holliday amargamente y con una horrible sensación enroscándose en su intestino y llevando bilis a su garganta. 




			—Su nombre completo es la Hermandad del Templo de Isis. Según ellos, son la versión musulmana de los templarios y ya existían antes de estos. Se supone que se remontan al culto de Imhotep en Menfis, en el Nilo, alrededor del 600 a.C., y que la Hermandad adora a Imhotep como al dios Ptah. Ptah era el dios de los artesanos y la reencarnación. Era inmortal. En otras palabras, un carpintero que volvió a la vida y vivirá eternamente. El paralelismo cristiano es obvio. La Hermandad cree que los católicos, en concreto los católicos romanos, se apropiaron de Imhotep tomándolo como Jesucristo. También se proclaman a sí mismos descendientes directos tanto de los coptos como de los asesinos, o Hashasheen, una secta de musulmanes shia drogados, los fedayines originales, «luchadores por la libertad» en su terminología. 




			—Terroristas —dijo Holliday. 




			—Lunáticos —dijo Raffi y se encogió de hombros. 




			—Lo mismo es. Y, ¿esas son las personas que tienen a Peggy? 




			—Sí. 




			—¿Cuánto hace que pasó? —preguntó Holliday. 




			—¿A qué estamos hoy? 




			—A veintiséis, lunes. 




			—Pues fue el jueves. Hace cuatro días. 




			Raffi se pasó los dedos por el pelo enmarañado y bostezó. 




			—¿Cuáles son sus exigencias? —preguntó Holliday. 




			—Ninguna, no han pedido nada —dijo Raffi—. Por lo menos no lo habían hecho cuando me fui ayer de Ben Gurion. 




			—Eso no es bueno —afirmó Holliday. 




			—No —dijo Raffi—. Eso mismo es lo que dicen mis amigos en Mosad. 




			Emitió otro bostezo con un crujir de mandíbula. 




			—¿Cuándo dormiste por última vez? —preguntó Holliday. 




			—En el avión. Lo que necesito es comer algo. 




			—Pues vamos a darte algo de desayunar. —Holliday se levantó—. ¿Estás bien para dar un paseo? 




			—¿Después de catorce horas sentado en los asientos baratos de un E1-A1 777? Claro que doy un paseo. ¿Adónde vamos? 




			—Grant Hall. La cafetería está abierta desde muy temprano. ¿Tiene que ser kosher? 




			—Ahora mismo me comería un sándwich de beicon con guarnición de más beicon —respondió el arqueólogo. 




			—Espera —dijo Holliday—, voy a cambiarme y nos vamos. El baño está al final del pasillo, por si lo necesitas. 




			Raffi se dirigió al baño y Holliday al dormitorio. Cinco minutos después apareció vestido con un cómodo uniforme de batalla desgastado de camuflaje chocolate chip que databa de la primera guerra del Golfo. Cinco minutos después reapareció un Raffi recién aseado y salieron de la casa. El aire de la mañana era fresco y agradable y el sol se elevaba sobre los árboles. Iba a hacer un buen día. Mientras Holliday cerraba con llave, se oyó el estallido del cañón en Trophy Point, algo menos de un kilómetro más allá de Washington Road. Se detuvo y se cuadró un segundo mientras sonaban el toque de diana y el golpeteo de las notas de la corneta por todas las instalaciones. 




			—Comienza otro Día R —dijo Holliday uniéndose a Raffi en el camino—. Que Dios nos asista. 




			—¿Qué es el Día R? —preguntó Raffi. 




			—La llegada de los nuevos reclutas. Mil doscientos niños con sus mamás y papás, y sus hermanos y hermanas pequeños, quizás una novia o novio y, a veces, incluso el vecino de al lado. Todo esto se convierte en un circo. 




			—¿A las seis y media de la mañana? 




			—Al ejército le gusta empezar temprano su locura —dijo Holliday con una amplia sonrisa—. Si tenemos suerte, nos podemos librar de casi todo. 




			Caminaron por Professor’s Row. Muchas casas tenían la típica pinta de estar desiertas y cerradas a cal y canto. La mayoría de los oficiales y civiles que enseñaban asignaturas académicas en West Point ya se habían ido de vacaciones o estaban en sus propios cursos de verano en otro lugar. 




			Los dos hombres llegaron a la unión de Professor’s Row con Jefferson Road y giraron hacia el oeste, pasando por Quarters 100 y el monumento Thayer. Delante de ellos estaba la mole de Washington Hall, sobre la que se erigía la estatua de Washington a caballo frente al enorme edificio de dos alas. La capilla de los cadetes se elevaba sobre la colina de atrás. Las entradas del edificio dejaban pasar a los nuevos reclutas, la mayoría de ellos con la ropa de gimnasio blanca y negra que sería su vestimenta, algo degradante, hasta que les dieran los uniformes más adelante. Holliday veía por todos lados a los cadetes de segundo año uniformados y con sus bandas rojas organizando como ganado a los nuevos reclutas desconcertados. 




			—Parece que estuvieran en el infierno —dijo Raffi sonriendo y observando cómo los chicos y chicas intentaban mantener el rostro inexpresivo. 




			—Esa es la idea —dijo Holliday—, alienación y ruptura con el pasado. Terapia de choque, como al cortar el cordón umbilical. 




			—Mejor ellos que yo —dijo el israelí. 




			—Tú lo has dicho —asintió Holliday. 




			Entraron en el amplio paseo de hormigón de Washington Hall abriéndose paso entre los rebaños de nuevos reclutas que se movían rápida y agitadamente de aquí para allá como pequeños bancos de peces. A la izquierda, en la gran extensión de la Explanada, empezaban a congregarse padres y amigos como si fueran a ser testigos de una ejecución. 




			Al pasar por delante de la estatua de Washington, un cadete se levantó de donde estaba sentado y se acercó a Holliday y a Raffi. Llevaba el uniforme completo con las seis insignias doradas de un comandante del regimiento de cadetes y unas horrendas gafas de control de la natalidad, llamadas así porque con ellas puestas no iban a ser partícipes de nada que, a los nueve meses, acabara en nacimiento. Parecía mayor que el cadete de primera clase medio y tenía sombra de barba de tres días en las mejillas y la mandíbula. Llevaba un anillo de West Point en el dedo anular de la mano izquierda. El joven rebuscaba en el bolsillo de los pantalones del uniforme con la mano derecha mientras sonreía tímidamente. 




			—Perdone, señor, parece que he perdido mi… 




			Holliday reaccionó casi sin pensar y apartó bruscamente a Raffi tumbándolo de un golpe. Al mismo tiempo, arremetió contra el cadete golpeándolo en la cara tan fuerte como pudo, notando el cartílago romperse bajo el impacto. Agarró la muñeca derecha del joven mientras este sacaba la mano del bolsillo del pantalón, colocó el talón detrás del tobillo adelantado del cadete, doblándole al mismo tiempo la mano derecha hacia atrás y rompiéndole la muñeca como si de una ramita se tratara. 




			El cadete gritó y cayó al suelo mientras Holliday aún le agarraba la muñeca. Raffi se levantó con dificultad mientras una pequeña multitud empezaba a congregarse alrededor de ellos. Holliday vio por el rabillo del ojo a varios cadetes con banda roja que corrían hacia ellos. El hombre del suelo luchó un momento y cayó inmóvil. Miró misteriosamente hacia Holliday mientras la mandíbula se le movía como si le rechinaran los dientes. 




			—¿Quién demonios eres? —le gritó amenazante Holliday—. Sé que no eres un cadete. 




			El hombre del suelo comenzó a convulsionar golpeando el suelo con los talones. Los ojos se le volvieron hasta quedarse en blanco y un líquido espumoso le salió de entre los labios. 




			—Por Dios —dijo Raffi junto a él—, se está muriendo. 




			Holliday giró la cabeza hacia un objeto de acero al carbono que había en el suelo junto al hombre del uniforme de cadete. 




			—Y esto es una navaja militar —dijo Holliday—; intentaba matarme. Es un asesino. 
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			Estaban de pie alrededor de la mesa de examen de uno de los cubículos del hospital militar Keller mirando hacia abajo, hacia el cuerpo desnudo de la camilla. Había pasado menos de una hora desde lo ocurrido delante de Washington Hall, pero el cuerpo ya tenía el típico aspecto gris descolorido. Parecía un maniquí de almacén sobrecogedoramente realista. En la parte izquierda del pecho del cadáver, sobre el corazón, había un enrevesado tatuaje: unas llaves cruzadas detrás de un escudo en el que se veían un león y un ancla, y con una mitra sobre el escudo. Holliday le hizo una foto con el móvil. Estaba claro que era el escudo de armas de un papa, pero no sabía de cuál. 




			—Yo no soy patólogo —dijo el doctor, un capitán llamado Ridley. 




			Era joven, de menos de cuarenta, con cabello oscuro que apenas empezaba a escasear por la frente y era algo gris en las sienes. 




			—Pero por la espuma de las comisuras y la rigidez de los miembros diría que ha sido algún tipo de neurotoxina. Debe de funcionar increíblemente rápido. 




			—No le dio tiempo de tomarse nada —dijo Holliday. 




			—Es verdad —dijo Raffi. 




			—He encontrado trozos de plástico en la lengua y en la garganta —dijo Ridley—. Algún tipo de cápsula que podía tener metida en la boca desde antes. 




			—¿Una pastilla para suicidarse? —preguntó Raffi asombrado. 




			—Eso parece —afirmó el doctor. 




			También estaba allí una representante de la oficina del capitán preboste de West Point, una mujer fornida de unos treinta y tantos con uniforme de batalla, botas militares y el pelo recogido con una cola. Llevaba un arma de bolsillo en la cadera y tenía la cara blanca como la pared. Era sargento y se llamaba Connie Sayers. 




			—Solo soy una investigadora de la Policía Militar —dijo—. Esto está por encima de mi salario. 




			Negó con la cabeza sin apartar la mirada del cuerpo. Tenía pinta de estar aguantando con dificultad la bilis en la garganta. Cuando habló, se notó que tenía los dientes apretados. 




			—¿Han llamado al CID? —preguntó Holliday refiriéndose al Departamento de Investigación Criminal del Ejército. 




			—Sí, señor. Han mandado a dos detectives desde Fort Gillem. 




			Fort Gillem estaba en Georgia, lo que significaba seis u ocho horas de espera, o incluso más. Holliday sabía que, cuanto más tiempo pasara en la Explanada, más jaleo burocrático se iba a tener que tragar. La academia entera estaba alborotada con la situación, que no iba a hacer más que empeorar. 




			—¿Tenemos alguna identificación? —preguntó Holliday sabiendo de antemano la respuesta. 




			—No, señor —dijo Sayers negando con la cabeza—. Nada más, aparte del tatuaje. 




			—Quienquiera que fuese, era un chiflado —dijo el doctor—. Un loco. 




			Holliday cogió el cuchillo de la mesa de examen de acero inoxidable. Era una navaja automática Microtech del modelo Troodon con una hoja de unos trece centímetros; un estilete. Medio segundo más y habría sido Holliday el de la mesa, con la hoja del cuchillo alojada en el corazón. No es el tipo de arma que llevaría un loco. 




			—Supongo que estamos de acuerdo en que yo no lo maté —dijo Holliday. 




			—Doy fe de ello —dijo el doctor—. No hay duda de que fue un suicidio. 




			—Bien —dijo Holliday—, porque Raffi y yo tenemos cosas que hacer en Nueva York. 




			—Los investigadores querrán hablar con usted —dijo la sargento Sayers—. Tendrán preguntas que hacerle, y el Departamento de Seguridad Nacional también, me imagino. Quizás debería quedarse en la base… ¿eh, señor? 




			Holliday le lanzó la implacable mirada de un superior. 




			—¿Es una orden, sargento? 




			La joven policía militar recibió el mensaje alto y claro. Este tipo de abusos de autoridad iba en contra de los principios de Holliday, pero en ese momento había sido necesario. 




			—No, señor. 




			—Bien. Le dejaré mi número de móvil a su jefe. 




			Holliday echó un último vistazo al cuerpo, se dio media vuelta y salió del cubículo. Raffi lo siguió. 




			Holliday se hizo con un coche del parque móvil y se dirigieron el Burger King de los exteriores del estadio Mitchie, en Stony Lonesome Road. Fiel a su palabra, Raffi pidió dos enormes cruasanes con huevos, jamón y beicon acompañados de varios cafés solos. A Holliday le costó terminarse un bollito inglés con huevo y salchicha. Todavía sentía la adrenalina recorriéndole el cuerpo desde el incidente con el asesino. 




			—Reaccionaste muy rápido. ¿Cómo lo supiste? —preguntó Raffi. 




			Entró una madre sollozando acompañada de su marido y una joven, quizás la hermana de un nuevo recluta del que acababan de despedirse hasta dentro de unos meses. Al parecer, iba a ahogar sus penas en unas croquetas de patata y cebolla. 




			—Lo llevaba todo mal —dijo Holliday—. El uniforme estaba bien, pero cualquier cadete superior auténtico se habría afeitado mucho mejor para el Día R y llevaba el anillo en la mano equivocada; va siempre en la derecha, nunca en la izquierda. Las gafas también estaban mal. Solo tienes que llevar las BCG del ejército durante las primeras semanas de básico en los cuarteles de los novatos. Después puedes ponerte tus gafas de siempre. 




			Holliday dio un sorbo al café y notó cómo se agriaba en el estómago sobre la salchicha y el huevo. 




			—La sargento Sayers fisgonea demasiado; va a encontrar a un cadete de primera clase al que le falla el uniforme. 




			—¿Qué demonios está pasando? —preguntó Raffi—. Primero Peggy y ahora esto. 




			—Tiene que haber una conexión, si no, sería demasiada casualidad. El tatuaje es el quid de la cuestión —dijo Holliday con el ceño fruncido—. Me recuerda a Lutz Kellerman y sus colegas neonazis. 




			—¿Crees que los templarios tienen algo que ver? 




			—Son las cuentas del collar —dijo Holliday—. Según dices, Peggy formaba parte de una expedición en torno a unos textos sobre templarios, así que podría tener sentido. —Negó con la cabeza—. Pero en realidad, eso no importa; lo que importa es encontrar a Peggy y traerla de vuelta. 




			—¿Por dónde empezamos? 




			—Yendo a Nueva York. 




			—Eso me estaba preguntando —dijo Raffi—. ¿Qué tenemos que hacer allí? 




			—Ir al JFK —dijo Holliday levantándose y poniendo la basura en el carrito—. Nos vamos a Francia. 




			Volvieron a casa de Holliday y Raffi esperó a que hiciera la maleta y cogiera el valioso cuaderno que le había dado el monje Rodrigues. Luego pidieron un taxi y se encaminaron a Highland Falls. Raffi alquiló un coche a su nombre y Holliday condujo hasta Nueva York. Dejaron el coche en el Avis Park and Loc detrás de la estación Penn, en la calle 31, y cogieron el transporte para el JFK. A las cuatro de la tarde estaban embarcando en un Airbus 330 de Air France en vuelo directo a París. Pasaron por seguridad y por el control de pasaportes sin incidentes, lo que significaba que nadie de West Point los había echado en falta. 




			Se sentaron en la parte trasera del avión, clase business, en dos asientos del lado izquierdo. Solo había otros dos pasajeros en su sección: un hombre grueso con traje caro que expulsaba gases mientras dormía y una mujer de apariencia fría, vestido de Chanel y tacones de Prada de unos ocho centímetros, que bebía vino blanco desde el mismo momento que lo ofrecieron. Junto a Holliday, Raffi dormitaba luchando contra el jet lag que, para él, ya estaba a punto de invertirse. Durante las dos primeras horas de vuelo, Holliday miraba por la ventana observando cómo el océano Atlántico se desplegaba bajo las alas del enorme aparato. 




			—Soy un idiota —farfulló finalmente. 




			—¿Qué? —dijo Raffi medio dormido. 




			—Soy un idiota —repitió. 




			—¿Por qué? —preguntó Raffi mientras se estiraba y bostezaba. 




			—El móvil —respondió Holliday—; debería haber pensado en el móvil, un porqué. 




			—¿De qué hablas? 




			—¿Por qué estaba este hermano Brasseur investigando textos relacionados con los templarios en el Vaticano? 




			—No tengo ni idea. Quizás investigaba sobre la invasión de los templarios en Egipto. Es arqueólogo. 




			—Hace un año, un asesino enviado por el Vaticano nos atacó a Peggy y a mí en Jerusalén. Ahora un fanático tatuado intenta matarme en West Point. 




			—¿Adónde quieres llegar? 




			—Al porqué. ¿Cuál es el móvil? Soy profesor de Historia. Peggy es fotógrafa. ¿Por qué nosotros? 




			—Por tu conexión con la espada de los templarios y el hallazgo de los pergaminos que hiciste en las Azores. 




			—Esta no es ninguna historia de chiflados sobre conspiraciones religiosas o si Jesús tenía o no vida sexual. La gente no se mata por trozos o retazos de historia, da igual lo históricamente relevante que sea. 




			Raffi se encogió de hombros. 




			—Vale, entonces, ¿por qué? 




			—Por dinero —dijo Holliday con decisión—. Todo esto es por dinero, desde el principio. 




			—Explícate. 




			—Seguimos la pista de la espada desde la casa de mi tío Henry hasta la cueva en Corvo, las Azores. Rodrigues nos enseñó a Peggy y a mí cien mil pergaminos de la Biblioteca de Alejandría guardados en estuches dorados, y media docena de almacenes antiguos. Historia en abundancia, suficiente como para mantener a los estudiosos contentos por lo menos cien años, o incluso más tiempo; vamos, un tesoro. 




			—El tesoro de los templarios —confirmó Raffi. 




			—Durante años les he enseñado a mis alumnos que los templarios no eran más que una tropa organizada de caminantes que se aprovechaban de los peregrinos más de lo que les ayudaban. Portar la bandera de los templarios no era más que una excusa para matar y saquear en el nombre de Cristo. Eran matones; bandidos de brillante armadura. 




			—Y estabas equivocado. 




			—No, estaba en lo cierto. Y tanto que lo estaba; debería haberlo recordado. Los pergaminos de la cueva de Corvo no eran para nada el tesoro. 




			Holliday metió la mano en el bolsillo interior de la americana y sacó el pequeño cuaderno que le dio el anciano Helder Rodrigues mientras moría en sus brazos. Era un cuaderno forrado de ante curtido y con doscientas cuarenta páginas de tela de piel de topo y una correa hecha jirones. Parecía muy antiguo. Tenía manchas de surcos de agua en la cubierta y salpicaduras de sangre seca, la sangre del exsacerdote agonizante. 




			—Este era el verdadero tesoro —dijo Holliday dándole el cuaderno a Raffi—, un millar de nombres y direcciones que Rodrigues copió algún tiempo después de la Segunda Guerra Mundial y que mantuvo al día hasta que murió: compañías, familias e individuos con filiación a la fortuna original de los templarios, que se remonta al siglo XIII. Esto es realmente tras lo que iba el asesino en Jerusalén. Exactamente esto es tras lo que iban Kellerman y sus nazis, y también el asesino de West Point. 




			—AstroEur —dijo Raffi leyendo el primer nombre de la lista. 




			—Hoteles por todo el mundo, cuatro mil. Catering para cada compañía importante de trenes de pasajeros de Europa. Tres mil millones de euros al año. 




			—¿Atreal et Cie? 




			—Una verdadera herencia por toda Europa y el sureste de Asia. O incluso más. 




			—Breugier Telecom. ¿Telefonía móvil? 




			—Y televisión por cable —añadió Holliday. 




			—¿Crédit Alliance SA? 




			—La segunda banca minorista más grande de Francia. 




			—¿Y todo esto son operaciones comerciales llevadas a cabo por templarios? 




			—De una u otra forma lo son. Apenas he tocado la superficie, pero parece estar claro cómo funciona. Una docena de pequeñas compañías, compañías en las que nadie se fijaría, invierten en una compañía mayor, consiguiendo finalmente el control de la mayoría. Cogí una compañía llamada Arteco, una gran multinacional, y retrocedí sobre sus pasos hasta llegar a otra llamada Veritas Rochelle, un evaluador de riesgo de embarcaciones que remonta sus orígenes a principios del siglo XIX. Un único monasterio cisterciense de la región de Dordoña era el propietario de Veritas Rochelle. Según el abad del monasterio, la posesión de la compañía fue una herencia de un tal Guy d’Isoard de Vauvenargues, un conde de Aix-en-Provence. Al parecer, la familia materna del conde de Vauvenargues se remonta a Robert de Everingham, uno de los primeros templarios normandos de Inglaterra. Es como un gran rompecabezas que nunca acaba. 




			Raffi se encogió de hombros. Una azafata rubia con un traje muy arreglado y un pañuelo le preguntó si quería algo de beber. Él negó con la cabeza y la azafata desapareció como un resplandor. 




			—Vale —dijo—, así que todas estas compañías, o por lo menos su fuente de financiación, tienen su origen en los templarios. Eso era entonces. Pero ahora es ahora, así que, ¿qué significa todo esto en el presente? O sea, ¿qué me quieres decir? 




			—Investigué cien de las compañías interconectadas de los cinco primeros nombres de la lista. La mayoría de las acciones de las cien compañías las tiene Pelerin and Cie, Banquiers Privés. ¿Te suena de algo el nombre? 




			—El castillo Pelerin de Israel. Donde encontramos el pergamino plateado. 




			—El mismo —dijo Holliday con tono grave—. Es, o era, una banca privada. Las bancas privadas las poseen individuos y no tienen que declarar sus activos. Una buena tapadera si quieres ocultar dinero antiguo de los templarios. Solo había tres personas en el consejo directivo de Pelerin and Cie y nunca he oído hablar de ellos: Sebastien Armand, Pierre Pouget y George Lorelot. Parecía que entre todos controlaban unos cien mil millones de euros en activos. Eso es una barbaridad de euros, amigo. Y, por supuesto, es suficiente como para matar por ello. 




			—Has hablado en pasado: «Parecía que entre ellos controlaban cien mil millones de euros». 




			—Porque los tres del consejo directivo de Pelerin están muertos: Armand en 1926, Pouget en 1867 y Lorelot en 1962. Lo único que tienen en común es que están enterrados en la misma calle del cementerio de Domme, en el distrito de Aquitania, en Francia. 




			—Así que, ¿Pelerin and Cie es una tapadera? —preguntó Raffi. 




			—Todavía no lo sé. Un abogado maneja el patrimonio de los tres hombres; es un abogado del pueblo de Pierre Ducos. Tardé casi ocho meses en encontrar a Ducos una vez empecé a descifrar el cuaderno. A verlo a él es a lo que vamos a Francia. 




			—Y, ¿crees que servirá de algo? 




			—Creo que es la única pista que tenemos. 
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			Conduciendo un Peugeot 407 de alquiler, Holliday y Raffi atravesaron el río Dordoña por el puente centenario de piedra de Cenac-et-Saint-Julien y se encontraron en un paisaje que poco había cambiado desde los tiempos en que fue el reino de la madre de Ricardo Corazón de León, la reina Leonor de Aquitania, ochocientos años antes. En las primeras horas de la tarde del día siguiente a su llegada a París, el sol brillaba desde un cielo azul impoluto. El verano en el sur de Francia es como un cuento hecho realidad. 




			A excepción de la discordante autopista que lo recorría, el valle de Dordoña llevaba siendo el mismo mosaico de árboles desde la Edad Media, salpicado de pueblos amurallados, colinas ensombrecidas con bosques y la misma tierra negra como la brea capaz de hacer crecer en ella casi cualquier cosa. 




			Delante de ellos, desde los bancos del sinuoso río, se elevaba un precipicio empinado envuelto en una falda protectora de árboles perennes. Sobre el acantilado, en la amplia meseta, vieron las murallas y el castillo donde encarcelaron a más de setenta caballeros templarios tras la repentina disolución de la Orden en 1307. 




			Justo antes del pequeño pueblo, al otro lado del puente, Holliday dio un giro brusco a la derecha. El río y los campos se perdían de vista a medida que el coche se adentraba en el bosque y avanzaba por la carretera serpenteante que subía la pendiente. Estirando el cuello y mirando por encima del parabrisas, Raffi apenas era capaz de ver la base de las murallas de la antigua ciudad. En el siglo XII habría sido casi imposible atacar la ciudad fortificada sin un gran asedio y la completa deforestación de la ladera. 




			—Resulta raro imaginarse cómo era el mundo cuando este sitio se construyó —dijo Raffi mientras seguían subiendo. 




			—Lleno de violencia y superstición —dijo Holliday desde detrás del volante. 




			Llevaban conduciendo desde que salieron del hotel de París muy temprano esa misma mañana, en línea recta hacia el sur durante la mayor parte de los casi quinientos kilómetros. Pararon únicamente para ir al baño y hacer un alto en el camino de media hora para almorzar un sándwich y un café que pidieron para llevar en un Autogrill de la autovía. 




			—Por mucho que se cuente de los caballeros de brillante armadura, no daría ni cinco céntimos por vivir en la Edad Media. Sitios llenos de humo, mala higiene, dientes picados y además la peste. No es mi concepto de diversión. 




			Condujeron en silencio con el bosque oscuro y sombrío a ambos lados. 




			—Todavía no estoy muy seguro de que todo esto no sea una pérdida de tiempo —dijo finalmente Raffi. 




			Llevaba insistiendo en este tema desde que aterrizaron en Francia, y los comentarios irritantes empezaban a enervar a Holliday. 




			—No veo cómo hablar con este Pierre Ducos nos va a ayudar en absoluto a encontrar a Peggy. —El israelí negó con la cabeza—. Deberíamos estar en Alejandría hablando con la Policía. 




			—Eso y cinco dólares en Starbucks deberían bastar para una taza de café en Egipto —contestó Holliday sorteando otra de las cerradas curvas de la ladera cubierta de árboles. 




			El Peugeot empezaba a sufrir y Holliday redujo la marcha. 




			—¿Tú crees que las autoridades egipcias van a perder mucho tiempo y energía con un israelí y su amigo americano que intentan dar con un grupo de curas católicos? —Echó una mirada a su compañero—. ¿O es que tienes amigos en el Mukhabarat y yo no lo sé? —preguntó refiriéndose al equivalente egipcio de la CIA. 




			—Te lo he dicho mil veces, Doc: fui al colegio con un tipo que ahora trabaja para Mosad. Según tengo entendido, se dedica a algo relacionado con los ordenadores. Esa es la única conexión que tengo con agentes secretos y espías. —Sacudió la cabeza otra vez, con la expresión tensa y preocupada—. Si tuviera influencias en la inteligencia israelí, las habría usado, créeme. 




			—Lo que sea —dijo Holliday agotado—. Veamos qué tiene que decirnos Ducos y ya decidiremos por dónde seguir. 




			—¿Qué te hace pensar que querrá siquiera hablar contigo? —preguntó Raffi. 




			—Conozco el apretón de manos secreto —contestó Holliday. 




			Dieron un giro final y atravesaron el gran arco a modo de entrada y las dos torres que lo flanqueaban en el muro de la fortaleza que rodeaba la ciudad. Las calles eran estrechas, había construcciones de piedra de casi mil años de antigüedad a ambos lados, ventanas con postigos, tejados de pizarra y puertas con bisagras de hierro; no se veía ni un edificio moderno. Encontraron el despacho del abogado en un pequeño edificio junto a un bistró, un restaurante típico francés llamado Godard con un letrero en el que se veía un ganso regordete cruzando con sus característicos andares una calle del pueblo. Justo enfrente del despacho había un hotel diminuto llamado Relais des Chavaliers. La calle era tan estrecha que Holliday tuvo que aparcar el coche con las ruedas del lado del conductor subidas en la acera para que otros coches pudieran pasar. 




			—Esto está hecho para caballos y carros, no para coches —comentó Holliday. 




			Llamó a la gruesa puerta de tablones de madera y esperó. No ocurrió nada. 




			—Quizás no está ahí —dijo Raffi. 




			Holliday golpeó más fuerte, y nada de nuevo. 




			—Quizás no existe —dijo Raffi en un tono un tanto mordaz. 




			Holliday ignoró el comentario. Probó con el pestillo y la puerta se abrió. El interior del edificio estaba oscuro y frío. Holliday entró en el estrecho vestíbulo de techos bajos y Raffi avanzó tras él. Las paredes eran de yeso y estaban manchadas por el paso del tiempo. Había sobre ellos una lámpara de araña de hierro forjado que parecía estar diseñada para poner velas. 
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